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SALUD | A las puertas de una nueva oleada del coronavirus 

— Usted debería estar de vaca-
ciones. Entiendo que la situación 
en el hospital no invitaba a mar-
charse con tranquilidad. 
— Tenemos a 14 ingresados con 
covid, de los cuales la mitad son 
personas entre 40 y 60 años y la 
otra mitad está por encima de los 
80. Tenemos la complejidad de que 
durante la primera oleada mucha 
gente vino a vivir a la Cerdanya, 
por teletrabajo o jubilados que han 
decidido pasar más tiempo aquí 
que en su residencia habitual. 

— Mucha gente señala al puente 
de la Purísima como origen de la 
situación actual. 
— Creo que es multifactorial: es el 
puente, la relajación evidente, la 
idea generalizada de que nos per-
miten movernos, la picaresca de 
que si el viernes no se puede subir 
lo hacemos el jueves… Un poco la 
sensación de que la normativa es 
dura y que la gente ha ido encon-
trando la manera de esquivarla. Lo 
que es indiscutible es que la movi-
lidad y la interacción social perju-
dican. Tenemos más ingresados 
que en la primera oleada. Hemos 
pasado de dos pacientes con covid 
de promedio hace 10 días a 14 
ahora. Es una subida muy fuerte. 

Junto con una actividad normal 
del mes de diciembre en la Cer-
danya, podrían haberse generado 
situaciones de una fragilidad bru-
tal. Estamos en la cresta de la ola y 
sin saber si mañana empezará a 
cambiar la curva o no. 

— ¿Cuántas camas tienen? 
— Tenemos 44 camas, con capa-
cidad para crecer hasta 60. Pero 
también está la estructura huma-
na. En estos momentos la mitad 
de los ingresados tienen covid. 
Hemos tenido que desprogramar 
cosas para mantener la capacidad 
de crecimiento y garantizar la se-
guridad de los pacientes. Se toman 
todas las medidas para evitar la 
contaminación entre pacientes, 
pero con 14 positivos la posibili-
dad de infectar a otros existe. 

— Este es un hospital transfron-
terizo, ¿todos los pacientes son 
catalanes? 
— No, tenemos a dos franceses. 

— Ustedes no tienen uci, ¿cómo 
gestionan los casos graves? 
— Ahora estamos gestionando el 
traslado de un paciente a Manresa 
y este miércoles otro infectado de 
nacionalidad francesa fue trasla-
dado a Perpinyà. 

— Todo esto sucede, además, en 
época de nieve, con lo que eso 

implica de accidentes en las pis-
tas de esquí que acaban deriván-
dose al hospital. 
— Cierto. Nuestro gran temor era 
que se juntara la actividad de una 
semana de Navidad con la oleada 
de coronavirus. Teníamos plani-
ficado poder hacerlo, pero el cre-
cimiento del virus es imprevisi-
ble. Si hay disminución de la mo-
vilidad, las urgencias no debidas 
al coronavirus bajarán y estare-
mos más preparados. 

— ¿Qué ha fallado en la Cerdanya 
para que llevemos semanas 
viendo en el norte de Catalunya 
un punto tan negro? 
— No sé si ha fallado algo, pero sí 
es cierto que cuando empezó la 
segunda oleada de covid-19, aquí 
ya llevábamos unos 10-15 días 
sufriendo. Ahora se habla de la 
tercera y nosotros hace tiempo 
que la notamos. Hay muchas ra-
zones, la primera es que hay po-
cos habitantes y se han hecho 
muchos cribajes; es un tema es-
tadístico. También es un lugar de 
mucha movilidad. La Cerdanya 
catalana vive de las segundas re-
sidencias, de que la gente vaya a 
los hoteles, a los restaurantes... La 
gente cuando sube quiere hacer 
eso. Se suele recomendar a los que 
se desplazan a la segunda resi-
dencia que se queden en casa. Pe-
ro la gente sube a hacer cosas, no 

a quedarse en casa. Si te marchas 
fuera no es para no salir, y menos 
si vas a la montaña.  

— ¿El hospital hizo algún reque-
rimiento al Govern? 
— Las medidas las aceptamos y 
planificamos de acuerdo con lo 
que decida el Govern. No influi-

mos sobre sus decisiones. Lo úni-
co que hacemos es trasladar al 
Departament de Salut la informa-
ción de cómo estamos. 

— ¿La medida del cierre perime-
tral es ajustada? ¿Cree que llega 
tarde? 
— No valoro las medidas, yo soy 
un gestor. Todo el mundo tiene su 
opinión personal, pero creo que el 
Govern es consciente de que el 
cierre en estas fechas es un golpe 
muy duro para la zona. Pero es que 
la situación, seguramente, tam-
bién la valoran como muy grave. 
Piense que tenemos una tasa de 
contagio cercana al 2,5 [la media 
en Catalunya está en 1,24]. 

— Antes hacía mención a la falta 
de cultura al referirse a las cua-

«Hay más ingresados 
que en la primera oleada»

 Xavier Conill

CARLOS MÁRQUEZ DANIEL 
Puigcerdà

Asumió a principios de septiembre la dirección adjunta del Hospital de la 
Cerdanya, un destino que sin pandemia podía destilar cierto aroma a ‘Doctor 
en Alaska’ pero que con el covid-19, y en una de las comarcas catalanas más 
magulladas por el virus, se ha convertido en un desafío diario.

«Cuesta entender 
que se limite la 
movilidad y a la vez 
se permita ir a la 
segunda residencia»

Normas 
vigentes en 

Catalunya 
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rentenas. ¿Cree que hay una ma-
nera mediterránea de vivir la 
pandemia? 
— La actitud de la pandemia es la 
actitud ante la vida. El modo de vi-
vir la pandemia es en realidad un 
reflejo de cómo vivimos en gene-
ral. Recuerda un poco a la reacción 
inicial ante la ley antitabaco o an-
te la obligación de ponerse un cas-
co para ir en moto. 

— ¿Es justo que se señale tanto a 
los pixapins? 
— No podemos criminalizar a 
ningún colectivo. Esta es una co-
marca turística que vive básica-
mente de las segundas residen-
cias, de la movilidad. Quien más 
quien menos se ha hecho rico 
construyendo casas, es así. 

— ¿Cómo está el personal del 
hospital? 
— Todos están cansados. Tienen 
vocación de servicio público y 
aguantarán lo que sea, pero para 
ayudarles hace falta claridad. Ha-
ce unos días se presentó el plan 
para la Navidad, con medidas que 
no se entendían o que no se expli-
caron suficientemente bien, y eso 
sí cansa y quema, que el mensaje 
no llegue bien a la población y a los 
sanitarios. Estas últimas medidas 
en la Cerdanya, en cambio, son 
más claras. Tienen una línea ar-
gumental más coherente, y se 
agradece. La medida de permitir ir 
a la segunda residencia pero que a 
la vez se limite la movilidad cues-
ta entenderla. El personal sanita-
rio volverá a dar el do de pecho y 
superaremos esta crisis.  

— El alcalde de Ripoll pidió que el 
plan de vacunación empezara 
precisamente por el Ripollès y la 
Cerdanya. ¿Qué le parece la idea? 
— No es ilógico. Si somos los que 
estamos con una posibilidad de 
contagio mucha más alta, ¿por qué 
no? Pero si toda Europa empieza 
por determinados colectivos, se-
guramente es lo que se tiene que 
hacer. Lo que sí es importante es 
que nos cuenten, cuando se pueda, 
cuál es el plan y cuándo llegarán las 
vacunas al territorio.   

Última llamada a la responsabilidad
No bajar la guardia. Extremar las medidas de pre-
vención. Y cuidarse para cuidar de los demás. Este es 
el mensaje que la Generalitat de Catalunya ha que-
rido trasladar ante unas fiestas marcadas por la 

pandemia de covid-19 y 
el miedo a una tercera 
oleada de contagios. «Pe-
dimos un último esfuer-
zo», reclamó este jueves 

la ‘consellera’ de Salut, Alba Vergés, recordando que 
«el principio del fin» empezará este domingo, con 
el inicio de la campaña de inmunización. 

La normativa vigente permite reuniones de un 
máximo de 10 personas de dos burbujas de convi-
vencia, con toque de queda hasta la 1.30 en Noche-
buena y Nochevieja. «Estas medidas muestran el 

máximo permitido, pero esto no significa que nos 
tengamos que reunir todos. Si podemos ser seis per-
sonas, mejor que 10. Si no es imprescindible, mejor 
volver antes del toque de queda», argumentó el 
‘conseller’de Interior, Miquel Sàmper. 

Las tradiciones navideñas tendrán que adaptar-
se para minimizar los riesgos. Este año, el escenario 
más seguro supone reunirse solo con la burbuja de 
convivencia. De no ser posible, mejor tomar otras 
precauciones para minimizar los riesgos de conta-
gio. Se aconseja, por ejemplo, maximizar la ventila-
ción de los espacios interiores antes y después de los 
encuentros. Y sustituir las largas charlas de sobre-
mesa por un paseo al aire libre y mascarilla. «No in-
tentemos celebrar una Navidad clásica este año 
porque va a ser imposible», zanjó Sàmper.   

V. R. 
Barcelona

Recomendaciones del Govern. Encuentros festivos

La primera vacuna contra el co-
vid que se suministre en Cata-
lunya se pondrá este domingo 
en la residencia Feixa Llarga de 
L’Hospitalet de Llobregat. Este 
jueves, la Generalitat anunció 
que la campaña de vacunación 
empezará además por residen-
cias públicas sin casos: se trata 
de los centros Nostra Senyora de 
Ribera de la Pobla de Segur, 
Balàfia 1 de Lleida, Mare de Déu 
de la Mercè de Tarragona, Nat-
zaret de Móra d’Ebre, Font dels 
Capellans de Manresa, Mil·lena-
ri de Ciutat Vella en Barcelona, el 
Centre de Gent Gran de Sabadell 
y la Creu de Palau de Girona. 

Las residencias catalanas re-
cibirán 1.595 dosis durante este 
primer día de la campaña. A 
partir de entonces, se espera 
que cada lunes lleguen unas 
60.000 dosis más.  Todo está a 
punto para empezar a suminis-
trar las primeras inyecciones. 
Ya hay 25 equipos con una vein-
tena de enfermeros y adminis-
trativos cada uno que se irán 
desplazando de residencia en 
residencia. «La campaña de va-
cunación durará un año y su-
pondrá un importante reto», 
recalcó el secretario de Salut 
Pública, Josep Maria Argimon. 

Catalunya espera repartir 12 
millones de dosis a lo largo del 
2021, unas 700.000 solo en la 
primera etapa del plan de vacu-
nación. El objetivo final es lle-
gar a entre el 70% y el 80% de la 
población, considerado el um-
bral para forjar una inmunidad 
de grupo frente al virus.   

La vacunación  
empezará en 
Catalunya en 
una residencia 
de L’Hospitalet 

VALENTINA RAFFIO 
Barcelona

Carlos Márquez Daniel

Xavier Conill, este jueves, 
en el exterior del Hospital 

de la Cerdanya, con vistas a 
la Tossa d’Alp y las pistas de 
esquí de la Molina-Masella. 

CIERRE  
PERIMETRAL  
COMARCAL 

Excepciones (no en 
la Cerdanya y el Ri-
pollès) limitadas a 
una burbuja convi-

viente, para ir a casas 
familiares u hoteles.

CONFINAMIENTO 
NOCTURNO 

De las 22.00 horas a 
las 6.00 horas, ex-
cepto los días 31 de 
diciembre (hasta la 

1.00 horas) y 5 de 
enero (hasta las 

23.00 horas).

REUNIONES  
Seis personas como 
máximo, familiares 
o amigos, excepto 

los días 25, 26 y 31 de 
diciembre, 1 y 6 de 
enero. Máximo 10 
personas de dos 

burbujas.

BARES Y  
RESTAURANTES 
Pueden abrir para 
desayunos y al-

muerzos (de 7.30 a 
9.30 y de 13.00 a 

15.30 horas). Cenas 
de 19.00 a 22.00 si 

son para llevar.

COMERCIOS 
Los comercios si-
guen abiertos con 

las mismas limita-
ciones. Se mantiene 
el cierre de los gim-
nasios y la restaura-

ción de los centros 
comerciales.
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